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NEOGRANADINOS EN LA REVOLUCION DE QUITO 
DE 1809 
Escribe: SERGIO ELlAS ORTIZ 
-I-
En la revolución del 10 de agosto de 1809. con que prácticamente se 
desencadenó desde Quito el movimiento emancipador de las colonias his-
pano americanas, tuvieron figuración, como insurgentes, varios personajes 
neogranadinos residentes a la sazón en esa capital, ora como funcionarios 
del gobierno, o ya como profesionales u hombres de negocios. Quito atraía 
entonces a los americanos de distintas regiones como ciudad progresista, 
acogedora ) confortable, centro de actividades comerciales y de una socie-
dad exquisita, condiciones que hacían la vida amable y ofrecían posibili-
dades para todas las gentes. 
De dos de esos granadinos, hoy casi olvidados en su patria de origen, 
se ha escrito con verdad que fueron alma y brazo de ese primer gesto de 
rebeldía independiente que escandalizó a toda América: el doctor Juan de 
Dios Morales y el coronel Juan Salinas. Algunos publicistas, sin ahondar 
en la vida de estos dos mártires de la libertad y seguramente de buena fe. 
los han considerado como naturales de la Audiencia de Quito, cuando no 
han callado su lugar de nacinuento. Los pocos datos disponibles sobre 
la vida de ellos, antes de su actuación en el golpe revolucionario del 10 de 
agosto de ese año, han Hevado a esa confusión con detrimento de la verdad 
histórica que queremos restablecer en esta apostilla, con la oportunidad de 
las recordaciones sesquicentenarias del Ecuador y de Colombia. 
Respecto del doctor Morales no cabe la menor duda de que nació en 
Rionegro ( Antioquia), según lo atestigua la partida de bautismo, expe-
dida a solicitud rle la Academia Colombiana de Historia, que es como sigue: 
"PARHOQUIA DE SAN NICOLAS DE RIONF.GHO 1:\nt.l . - El :msc rito. 
CERTIFICA: Que e>n e>l Libro :~ de Duutismos, corr<>s¡wnclientc ni nñ" 1le mil s~·te­
cientos sescntn y siete t 1 i67), y en el folio ciento v(' inticuntro vu~· ltu 1124) s ~· 
encuentra unn pnrtidu que a In letra dice: "Diu trece tic nbril de s es e ntn Y siete 
11. el Pe. Dn. AKustín de Cnrd. pw;o óleo y chrismn n JUAN DE Ds. hijo l1·ximo. 
del Ayudante mnior Dn. Juun de D!!. Mornlcs y de Da . Junnu dl' E : t rndn. Ilnptisu lo 
dtro. de encasa ¡wr necesidad Po. Dh. Antto. Am(>Saga . Dr. Ph . Pablo tic Villn C n -
tnño". E~ Ciel copin tomntln dt.' ~u original y c:otpeditln en RiuJH·~ro.> n \'Cinti\1111 1 (:.!11 
1lt.' Mcptlcmbn? de mil nov<'Cicntus se~cntn ( l!:IGO). t FJu.l 1\tuns. Snn . u~· l Alvun'7. B . 
Cu1·n" . Sello de In Di6cc ·si~ ch.• Son!!Úil - Pn1·roquln d·· Hi o lll'~J ·u " . 
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Se tiene averiguado qu e Moral es, apenas terminados us e tudios de 
primeras letra:-:;, en l\1eclellín, fue enviado por ·u· padres al colegio de 
San Bartolorné, donde obtuvo . u grado de abogado y el honor de sP r r eci-
bido como tal ante los es trados de la Real Audiencia. no obstante su ju-
ventud, pues no cumplía aun ve intitrés años . Su p erm a nencia en la capital 
del Virreynato le dio oportunidad de r elacionar e con los hombres que hacían 
entonces s us armas para la lucha futura , estudiante.- y profesionales de 
la generación más m eritori a que h a t enido el país : Ca macho, Ca ldas, Torres, 
Cayzedo y Cu ero , H errera, Benítez , Azuola, Gutiérre z de Cavi edes , Manuel 
y Migu el 1-'ombo y tantos má y con e llos hubi e ra estado e l doctor Juan 
de Dios Moral es, si e l destino no lo hubiera empujado a otros horizontes. 
En ef ecto , el Vi s itador Oidor Juan Antonio l\Ion y Velard c , nombrado Pre-
sidente y Comandante General de la Provincia de Quito, a s u paso por 
Santafé a fin es de 1789 se prendó de los magníficos tal ent s y la prepa-
ración de l joven togado y ~e lo ll evó a s u gobierno como s u secretario 
particular. Llamado l\1on y Velarrl e a E paña , al cabo de un año, a ocupar 
una plaza e n e l Supre mo Con sejo de Inrli as, l\Iorale ~. que ya se había hecho 
conocer por ~ u~ bu enas do tes de ent endido en los n l'gorios de es tado , fue 
ascendido por e l s uceso r de aque l, Barón de Carond ' Id y allí hubi e ra p er-
manecido, y quizá ha bría a lcanzado un pue -to en b Real Audi encia, s i otro 
mandatario , el Corone l Nieto, no lo hubi e ra des tituid o del cargo. s in razón 
apar~ nte y .·eg ún al1 0ra se s upone porque te nía conocimiento de la s idea 
~ ubvers iva s de Morales . 
Más que fundada es e. ta s upo ·1c1on , pu es bien ::;e co mprend e que éste 
traía e l f ermen to de id ea~· r evolucionarias ele Sa n ta f é y en Quito era del 
grupo que h abía tenid o como in : pirador y m ae. tro al Prec ur:-or S a n ta cruz 
y E s pe jo. En e l escenario político de Quito, Morales e ra una personalidad 
de conto rn os bien definido s. El hi:storiad or Ceba llo~ di ce de él que "tenía 
tal ento di stin gu id o, bas tante in~ t ru cción. conoc imi ento' mú s caba les en ma-
te ria de gobierno y polític~l . .firme za de carácte r y va lo r acreditado: era, 
s in duda, e l más a pro p ó~ ito para enca minar la revolu ción a bu n ténnin o 
y de jarla victor io ~ <L Airado y r encoroso por el desain.· ro..·c ihiclo. se le había 
visto a nda nd o de a quí pan1 allí desde muchos m eses at rá s. al enta ndo a 
unos, des preocupando n otro~. concitando a t ocios, bien a la voz o por medi o 
de c arta ~ , para dar en tierra con e l gou ierno C]U e le ultrajara y t enía ultra-
ja da a la América" . E s dL' <.:i r qu e se convirtió en gente activo de las ideas 
s ubve r s ivas qu e e m ba rgaba n a los patriota · de Quito. De ' de 1 08 empe-
za r on a funci onar conciliúbul s r evolucionario s , en uno de los cuale , el que 
se tuvo en la hacie nda d ' hill o. de l l\I a rqu és de S elva .'\legre. se convino 
dar el go lpe en marzo del año s igui ente. Delatado e l compl ot, fu eron dete-
nid os y procesa dos e l Marqués de Selva Alegre , .Juan de Dios l\I o ralc ~ , el 
co ronel Salin a~. el do ·tor I\I anue l Quiroga, e l pre.-b ítero J o ~ é Ri ofrío y 
don Nic olú s de la P e1-1a . Nada le: s ucedi ó empero, a l o~ c o nfabulad o~ . por-
que el Fiscal Arechaga, e ncarg-ado de la acu ~ac i ó n, no tuvo el proceso a la 
vi :ta por hab ·r desapareci do su hrep t ic ia nH:nte. FuL•r on nb ~ ueltos del de -
lito de co ns pirac ión y pu s t o: en lilw rtad bajo vig-ilancia. 
Del otro ca he e i ll a 11 eogra nad i no , e l co r onel Juan S a 1 i na . , a pn•sa do con 
s u compatriota Mo rale~ en ·1 prim e r in tl•nto r evolu cionario de marzo de 
1 80~. sabe rn o: por L·l dich o n ·s pdald e d(•l hi sto ri a dor P edro I\Iaría Ibái1 ez, 
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que nacto en Bogotá y casó en Quito con doña María de la Vega. Se ignoran 
la fecha de su nacimiento y las circunstancias que lo llevaron a esta ciudad. 
Suponemos que en ejercicio de la carrera militar que había abrazado desde 
cadete, y ascendido a teniente, fue trasladado allá, donde ya figuró como 
capitán y en el año de las conmociones quiteñas, después de haber formado 
parte de la Comisión de Límites con Portugal, ostentaba el grado y empleo 
de Comandante de la guarnición de Quito y su provincia. 
Salinas era un conspirador nato contra el régimen español, del grupo 
de avanzada aleccionado con el ejemplo y la obra de Santacruz y Espejo. 
Se lo acusó en el proceso de marzo de 1809 como propagandista del pan-
fleto escrito por el doctor Antonio Ante, Cla-mores de F<~ rnando VII, que 
era la voz de somatén contra los espíritus reaccionarios, y de ser uno de 
los más vehementes propugnadores de ideas disolventes. A tanto llegaron 
los cargos contra él, que fue el único, entre los conjurados de marzo, a 
quien no se dio libertad, ni se declaró indemne de cargo, una vez que la 
obtuvo por valimiento de personajes de gran influencia en el gobierno. 
Ahora bien: antes que escarmentar con el fracaso y la prisión infa-
mante a que fueron reducidos, los patriotas reanudaron con más actividad 
que nunca los trabajos de conspiración en que estaban empeñados, solo 
que, los dos neogranadinos, Morales y Salinas, que encabezaban la revo-
lución, aunque unidos en las mismas aspiraciones, divergían en el modo 
de conducirla y en el plan a rlesarrollar como base de su movimiento. Sa-
linas representaba la tendencia de la nobleza quiteña, metida en su mayor 
parte en el complot, en que entraba el obispo don José de Cuero y Caizedo, 
también neogranadino, de retardar el golpe y confiarlo a las circunstancias 
políticas que fueran presentándose, mientras Morales, animador de la clase 
media, quería precipitarlo e imprimirle forma distinta en los objetivos del 
cambio de gobierno. El pueblo quiteño, revolucionario por tradición, quizá 
el más revolucionario de América, en concepto de los mandatarios españo-
les, estaba listo a coadyuvar en la empresa, cualesquiera que fueran los 
métodos de adelantarla. Su único anhelo era libertarse del "mal gobierno", 
como lo querían casi todos los pueblos de la América hispana. 
Así las cosas, y a<·eptada la decisión de Morales, la última reunión 
de los conspiradores en que se contituyó el nuevo gobierno, se tuvo en la 
noche del 9 ele agosto en casa de la ilustre dama doña Manuela Cañizares. 
De allí salió Salinas en comisión, a moderar la actitud de la::; tropas de la 
plaza, mientras los conjurados esperaban el momento supremo de lanzarse 
a aprisionar al jefe del gobierno de la Presidencia, conde Ruiz de Castilla, 
que u esa ahora dormía tran(}uilamente en su palacio, pero como tardaba 
el comisionado, y los complotados dieran muestras de desanirnarse, l\lorales, 
con un trabuco en las manos, se colocó en el zaguán de la casa, en actitud 
heroica ele no permitir la salida de nadie hasta que se consumase el golpe. 
El doctor Antonio Ante, enviado entre tanto a Palacio a notificar al Pre-
:sidente la ce::;ación de sus funciones y su condición de prisionero de estarlo, 
cumplió su cometido con la energía y valor que se necesitaban en ese ins-
tante decisivo. De otra parte, la clase acomodada, el pueblo y el ejército 
habían respondido al empeño común. Al amanecer del 10 de agosto, la 
revolución estaba triunfante. 
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Del nuevo gobierno dt• que se hi~o Pre idente al Marqués de Selva 
A legre, formó pnrte 111'l ondes como ministro de relaciones exteriores y gue-
rra; y Salinas, ascendido a coronel, quedó de hecho como comandante ge-
neral del ejército. 
Con todo, esa prim era república que inició tan bri lllantemente ' la pri-
mera jornada de emancipación de la Presidencia de Quito, sucumbió a los 
pocos meses , al peso muy explicable de los errore de los propios próce res 
y de las fu e rzas r eaccionaria· e:spañolas enviadas de todas partes a pa-
cificar a la turbulenta Quito. Detenidos y aprisionados los principales pro-
motores de la revolución, en el llamado cuartel de limeños, para ser juzga-
dos corno reos de traición. antes de que se terminara el proceso fueron 
villanamente asesinados en lo:s calabozos, el 2 de agosto de 1810, Morales, 
Salinas, Quiroga. Arenas, Pei1a y otros ilustres varones del calendario de 
la libertad de Américn. En esa época, las nuevas patrias estaban aún con-
fundidas , y así como el quit ei1o don Antonio de Villavicencio ofrendó su 
vida en el cadal~o. por la actual Colombia, el antioqueño Juan de Dios 
!\!orales ~ e l bogotano Juan Salinas, la dieron por la futura patria ecua -
toriana. 
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